
nes, Tuim^> . . . . 1 pta. 

Regi"^, triíaastre, . . . . . . 4) » 

Resto de España, un año 15 » 

NO SE DEVUELVBNLOS^OaiQINALElS 

TeléfottQ. nóm* t43 

NUMERO SÜJa^TO 3 CÍaíTIMOS 

AfíO ni.--NÚMSaO 866 lIli,».rtiO! 

General '20 céntímot IfMa.—Jkiiaaeio> 
cíales, esquelas, etc., pnoios oonrradlh 
nales. 

i='a|jEO» f id^iaiTí t^icípp 

Plaza de Valarino fogorst, núp* ll^.,!^ 

a s ifÓen îaTMt.̂ TlS téntlBiet. 

I I I i : " i )HI'M"-" 

Estaáfl flelas l i i l ias 
^/•o/" telégrafo) 

Bilbao 20 á las 20 
La actitud de alguaos patrenos va 

sieado de transigfi^ia, notiüác|f|^jLff 
movimiento favorable á la solución 
de la huelga, 

El Sr. Lf^redo, g^r^Qte, de 4a ipina 
«Pepita»i que hasta al̂ Oji;a h»; .S;ido 
uno de los más intransiig«»¡tie#con;reS' 
peto á las pretensiones de ios :huelr; 
guistas, ha accedido á la. concesión.de 
la jornada de nueve horasy media. 

Lo propio ha hecho el dueño dé la 
mina «Elvira», situada en Galdames, 
en donde actualmente trabajan 250 
obreros. 

Otros tantos trabajan en las minas 
íDblpres», «Sí̂ n Juan» y «Pepita^., 

También ha concedido la jornada 
de nueve horas^y media, lidTapíe Íes-
meses de Octubre y No^iéiiíbrf j,©! B^> 
trono Sr. Nuñez, el que, dado caso de 
que los.huelguistas a?§pteu su ppopio-, 
sición, la propondrá á la Asociación 
de patronos. 

Si éstos. Jip * estuvieran, coq^nügsj 
con dicha, fórmula, sé saparwJíi de,*, 
ellos, obríiiido por cuen(;% p/ppja y^^n 
la seguridad de qu&tei¿íitki'iani(>i«>s 
patronos. . 

Asegúrase que los huelguistas de 
varias minas, entre ellas la «Mala 
espera», \^olyerán mañana-al trabajo, 
aceptando las condiciones propues-• 
tas. 

Sin embargo de todas estas. alagan> 
doras noticias, en Gallarta r ^ a p i n 
excitación cont*^ los esquirols, hasta 
e l ^un todeque ayerj^apfsftr de*ser; 
4ía festivo, se les prohibió que salie­
ran de las cuadra^ en dopid^ se, apOTc 
gen, ante el, fundado tempr^de que 
fueran agredidos. 

sable. Deóidiífatmente, estos irtfeliees 
mimos no han derecho al aplauso del 
populacho, de es^jdéspota. qu© cuando 
sp, ha^iade }â  gratuit^^. Uuf;(}p%iia§ ¡fliie 
él mismo ha provocado, da UQ ©mpeljón 
al,tFÍ*te payasQ, que. f««Íli»^s t̂< îfiiMa 
por el suelo, provocando una. víqlpntík 
car«?ajad ;̂ de la estúpjdî !,ge!tí-;Uftllí»a«»e 
contempla el repulsi.y;q fiS^ct^culo. El 
mi>í>i!p,ha,cftid9,jtan p(^)i^ft§<PQH 1??» 
golpe tan seco que s.e,4üí'í?í''fq"P.l^ í^l^r 
pujaron .̂ pd^Stl̂ fi j)W>*s»; fl«e ¿lf>iMTm-
traron todas las desdichas. Aj;<5a(S¡pxle,̂ Í7* 
zo perder el oquii^bwo .eLjrudo puñetazo 
del hambre;, acaso le tiro la yergüen^a, 
acaso unoyoti*á¿,. ' ' - ' 

Pero acasp también, hay una Mino... 

Como detalle.a«{ia ifi^^^«!#»«9e% a mm'M^^'^i ^''^ ^«^«Í"' ®̂ "" deber, =jr 
cuenta, se obsÉ ĉŷ ; ,q^.J0l^^|l^Cp^<,., agg» ra^^ ^ 1% 
afeitaron gratuitamente á los obreros 
huelguiáta^iégándose á hsílíiílttííbpñ 
los esquirols, apesar de que hablan de 
ser remarieíádPs. • 

Barcelona áO á las 20. 
En vista de la hoSti-lídad dé les 

huelguistas, la sociedad constriiQ|ora 
«La Maquinista Tprrestre»,,hii^p de 
cerrar sus tallares, abierto^ ppcp ap-
t e s . • . . . - • " ^ • .::,.••-:. 

La huelga de obreros rnetálúfgícos I 
sigp«.]^ £|#ifeQ|p,; aun con 
de haber accedido, seis gatronos ¿í las 
proposicionfeá'cfe lo¥ liuelguiátas, dpff 
los que han hecho causa com^ü' los 
operarios constructores =de maquina­
ria y los del ramo de Jpepost^FÍáp 

Ziap$gp?a,20 > jlas ^0 jí t 

V° " • libres de, tal imjjuesto^sustUiudo^or 
el ^pecho %:^^íááfc4ll^J^erol>iéBiB)íÍi*lHyoift 

por los patronos y por ño estar tíOñ 
formes con ella$, se ba dQ(^ar|¡^.«j),. 
huelga todo el gremio de cordeleros. 

A mí me interesan ígráad^neata«aso¿ 
individuos—constante preocupación de 
alcaldillos y corchete§-queaq.ui c,omp ei| 
toda población existen, para î egócijó di -
chicos y grandes. Me refiero á ?^os po­
bretes que en la vía publica ofrecen en 
grotesco espectáculo la miserias de siiS 
espíritus. 

Son los Bienaventurados; hombres y 
mujeres de eerefepo «tr^adej fue, de as­
pecto casi siítaiHrft«epolsit«, atraen so^ 
bre si l«jpariasldad áetlpg tríi^.^\m4e^.^ 
las hurlftsi y acometí mir tos de la§5^ijfi, 
tes groseras. 

Son los pobres de espíritu, los eternos 
pierrots de una continua farándula; fu­
námbulos que más bien que hostigados 
por un público bárbaro, son fustigados 
por los latigazos de cien jefes de pista 

Y ellos, los nunca rebelados, muestran 
la flacidez de sus músculos en el esce­
nario público, al volatinear de sus ab­
surdas mentalidades, contorsionando sus 
mezquinos cuorpos, sus ínfimas almas 
Misérrimos saltimbanquis que no nece­
sitan de tambor ni cornetín para atraer 
la curiosidad de las gentes, que pronto 
acuden, formando corro. En este ospecr-
táculo no se sufre la molestia del siem-
,pre inoportuno platillo que tiende es­
cuálida mano. Bien es verdad fne estos 

II , 
Cambiando el cfipo de mí yida,16pa, 

en la paz de la sala semi-tobscura, 
con la 'n i^ ia^^lM^^aui^ ,^ 
me trazaste láf'^iffnrfs -segura; 

¥-i io*áiic«ñ aiiŜ lWAS, evocando 
tus frases amorpsaey Vi^nientes 
emprendí la jornada caminando 
siempre aUrorde-de todas las pendientes-

Amjíicioso c^lvkte^y|e isgiegD 
anVe Por laiVt̂ a |ítt |o|un|^qi, 
que ̂ marcliahdo sin saq r̂ á donde, 

C lo {fliínibÁ«eÍ"i t w ^ t f w í ^ i ' » * 
que J)ij;s«i,jayfn||ira,(jue se esconde ̂  
en «i fm T̂Cmoto deicártiino...' 

Manuel A mMgmtm i?fi^«v i 

tiÁIU^VÜ 
Con fr^caenéiai 'Mgan & nosbtros' %^ 

perpdi#s^*ejas y ^ ^ quejas^el pji-
blicp, relacionadas con el impuesto ff 
ConaHm««--y S4i servicio, y muchas TOC^ 
justo es decir que no acompaña la razQĝ  
al-ve(Añ»arWí5f&p jiwgAaípf^iJVeyy ^"^ 
so^p.,j^e^i^Q ),0,Sgenjí4fifi,fos de t i l 
servicio lo que es sencillamente estric^ 

btíco ¿wqne corresponde á un in^^ie^, 
¿odia^«l,jfffifs t r ^ a d^í; |C9^8f^> ^ 
Ja ÍBd}JsM¿jc)bliga á lina fl'áfcáTÍiacipit 
; ,^e^|^^aj ' ,p\qlf9t%,^fHp^^nta t^: 
lo&jítimentpsJiiñcullartao en primer te^ 
niihd iávidji ae'íbs obreros y de la clase 
meÉa,}íi»o~ í̂gai»osjciiaáE¿Éo contribuye 
á las adulteraciones y mermas de su|^ 
¿iátencías. V 

Lrsiipt-éáíñiy* ISi institución de es|f, 
;3Íji^»é"s¿í;íSeb<^a .f^r^^l^fM^iM^,^ 
i¿iiaLqae en otefia„pMÍ!l(^qjie_se ven 

• ̂ •^^«r^'i^^^'^'^^def^«ISia^np existe 
tal inipuéstó sin quéláhubfiíí y próspera 
admitíistí'acián áe-^esientíi,: y «ttauapor-
tanteá cindadei^se haxjeoittreaiienteS'ila;^ 
mtBiieai&^á^lasapinión para que eleve 
SUlOjIv 

tíérté de 
f lag^lturas^yreclaipe se. le li-
'̂e éáágatíela qtfe díáfeiilta sn^-vi-

A pesar de las concesiones hechas da^y su desarrollo, impidiendo la crea-
cración de industrias, el abaratamiento 

do notorio al encarecimiento né' la vida, 
,p^bJ)weja^de^ínaniflq^t|agtjj^lÍdai(l y de 

f -En te antipatía qé^ín^^w* «ii^pues-
to de quenos ocupamos estriban princi-

.páSi^fc¿|as¿rptest*!Íf : ^ l s l^s (39% 
danos pocos cultos, que se juzgan estafa­
dos ó atropellados con la. aplicación^.,de 

^rif«Í8y«éalMfeíonesqHeiBsti£n déníró. 
de la Ipy^uiiqn^^e^tér^ fyPrM^ •1̂ ''®°̂ ?̂  
qneéddb hoiübré'tíeáe á'fá vidáV á*Wsei^ 
objetaírde manipulaciones depresivas, d^ 
que ófhan librado muchos pueblos,^ sin 
que esto quiera decir que ncr' ocifrran^ 

xasDS-Ji&aedaaiimtoáón:Js ftattetítesi 

J i t i T^!fTT ,vc| 

Depde aŷ er se encuentra ^ntre < nosp:r-
tro8:«l«i;i^pátteédie9ti"e Manuel Megifts, 
Bienvenida, que de tanta popula):'iaad 
goza en Cartagena. 

El valiente diestro está recibiendo ine-
quivocas muestras del afecto que inspi­
ra a la afición local y de las generales 
simpatías que supo.eaptarsc en est* hi­
dalga tierra. 

Bienvenida, que llegó á temer seria­
mente por las. consecne^icias de jsu últi-
qia cogida, hiegp de consultar con el 
eminente í)r. Rayen tos á§ Bjarcelona, re­
cobró la tranquilidad escuchando de tan 
autoriaados labios las más ialagüegas 
prediecioftes con respecto ¿ ía> herida. 

u«a-í4pid*-y completa «e»r*ei*4MrttH» 
miento de carrieoíeai.eldctricas y. fre­
cuentes masajes. 

El j)ppul£ir diestro y los amigos que 
le acOKÍpaflaron en Barcelona á la clíni­
ca del ROtaW© médico están muy bien. 
impií^ionadOs, cQntribay<in3o á ello. l*j 
visible mejoría que nota el pacieivt^, 

Bienvenida tenía ajustada 60 corridas 
á b u ^ precio, lo que significa iin per­
juicio económico miiy importante,' pero 
el ipjjchacho que solo sueña con las pal­
mas y que no ha perdido 4« flebfb* de la 
afldóni solo nace recuento dé las ojiéiú» 
que hubiese ganado en esas 60 corridas, 
y se dispone á recuperar el tiempo per­
dido en cuaíito,pn^(M. pon^íse d^lfinte de 
un toro. 

L^ cornada que recibió el diestro fue 
de las llamadas en él argot laurinO de 
caballo, y la pierna presenta dos gran­
des cicatrice* en la cara anterior y pos­
terior del muslo, respectivamente. 

El torero sevillano se muestra agra­
decidísimo á sus amigos de Cartagena, 
su segunda tierra, y está deseando pisar 
de nuevo el ruedo de esta plaza. 

En él apeadero de Los Molinos fue re­
cibido, á.su llegada a esta, por uña ver­
dadera muchedumbre, ep la que figura­
ban muy lindas jóyenes del populoso ba­
rrio, que prorrumpió en aplauso cuando 
el diestro apareció en la portezuela del 
coche. 

Después inarchó al Club taurino donde 
fue obsequiado explén^idamente, orga­
nizándose un animado'baile que duró 
hasta las doce, hora en que Éieiiyenida 
acom^ífid#,-4©'^ nusieías<^^ii|i^s se 
trasl im,C^tHí^#l # á f i í c | ^ - t t ^ s*̂ -
ñoi Robles, donde se hospeda. 

MiejJÍfas pej'.maqezca en ésta atenderá 
á su curación en el Sanatorio Oliva del 
barrio de Peral; y brésidipátiiíabecerra­
da qué organiza el elnb'dé dicho barrio ' 

Recqrtés. 

"liá Máñaiiá" óifrecó ek¿rmés 

Pedid <en la Adiomialradoa de 
ést^ |íéti6di6ó coñcüdtihes y i«^ 

LA POLITIOA EXTRAJÍJEfeÁ ' 

El 

• i* j 

bohemios de última fila no necesitan a)- ,̂  El Dr. Raventós no juzgó precisa una 
fombrilla ni trabajos, tn-tMíápóCd v i s t^" # l̂e^% ópft^^t '^Vé'ítibiera consistido 
aunque rei|^i4a<ia; y surdtla, la reteñ^j • eii^bpjrle to^^y]^ ^ ^ ^^*f?isión, 
da malla, tan característica é indispen- considerandÓ suficiente para asegurar 

Él góbí^no ottióiaiio, qrievé su^ ene-̂ ' 
lakaoJfi'ílgJáittágríd^éi imperio; 
y quiere qne:su,paissfta» respetado, co­
menzó deále el p'Hfnér momento-la obra 
de reorganización —organización sería 
mejor—de su ejército, y lleí^^ con tai fin 
péi*ftos alemanes, sábiendb' qué á-ésta 
nfeción hay tjúe ir á buscar' cuanto'há de 
servir de modelo en la materia. ELgo-
biertiO trircó sabía qué esa 'nación de 
soldado^ y coinercíátites sé lé met'eria en 
casa; pero como no perdía nada ccin ello, 
les llamé; I)e los resiiltadds no sabemos 
nada. La disciplina y la capacidad de un 
ejército sólo puede apreciarse ,en el 
campo de batalla y felizmente no ha lie-
••'.:;*i^^«^^%#^ísfeii^to oto-
mano nos demuestre si aprovecho o -B©̂  
las (uiseñanzas de sus. pae.^tjps de gue-

* " tJiíiego hubo de predóuparse de proca-
ríirásji^país, una flota pwderosa que por 
dW^J'oiá''én freoie.do Rusia y compró, 
también á Alemania, cuatro acorazados, 
dpsidelpscuales han tonjado ya el ca­
mino del é̂ Ósforo, el^Kurfürst Friodrich 
Wil|lel^o»^^. el «;w;eissenibur|»,- y se di­
ce qué ha encargado dos «drekdhoughts» 

! a Itiglatercai Para hacer frente á tan 
,copside|;ables gastos tuvo qu^ contratar 
ún énlíil'éstítb de muctios ffliííones y ,§e 

.4mgÍó-ár.Baifico dáliffifiMO^ m'in&íá. 
î figasí̂ llQ JSftUó 4&jj<5g^»^t^osla ,j(á 

5 ,-|i^i|i^ií^i3» ÍIaciend% Bj^i^;r|je^^,psp©* 
I!an4|:̂ ;0t̂ uttjPĵ nQÍat|̂ ^P^deiñ 
tánieñte á su llamamiento. Su optíihisi)a<> 
«in ¡embargo, htbo de sufrir nfi£áos gól-
pes;,basi)& el punto de;qiUe se vio preci­
sado á cententarse con «na í&itad - de la 
cantidad que se proponía alcanzar, pues 
no pudo obtéher sino 150 millones de 
francos. ¡ 

Pero ahora pretende que estos valores 
sean cotizados en la Bolsa d^ París y pa«, 
ra ello vino á entenderse con el prén­
dente del Consejo francos Mr. Briand y 
el ministro do Negocios extranjeri s mis-
ter Piohón, el gran visir Hakki bajá. El 
asunto presenta serias diflpultades. 

Consisten éstas en que Eî ancia sals^ 
muy bien á donde va á parar ese dinero 
y,lo que se seguirá después. Iios millo­
nes franceses van k pagar los acorazMos 
alacaanesíy Tan por,tanto «jengrosairi Jas 
cafas de esta nétci^rt. ^díiiffá^^ 
rí>,,Vái^"n|^ I pgw^ i^ t ^ TRrquia 
corresponderá á IOS favores coh' qw» la 

obliga Alemania ^dhirjéqd.ose á, ,Ía, Trí­
plice. Í*or otra parte, Ips acorazados tar­
cos pueden sor una amenaza para Rusia, 
amiga al flh y al cabo de í'raiicia, y* para' 
Grecia, que Francia auxilia y protege 
c"|p%Je£pr{|í^n^gJrft|Ados*yérh^p^^ 
p a | e ^ . l ) e . ^ | a | ^ ( | i e ^ s e fippreníe 
q " | ^ í Í ^ a n p | r | ^ a | p | z | u r o í | | gan|n 

Por otro lado, Rusia se ha conmovido 
profundamente á causa de la Compra de 
los acorazados. No obedece á otra f | | Í ^ i 
líi,salld?i de Constantjnopla del.embaja­
dor ruso Tcharikof en busca dS. las ins­
trucciones directas de Isvoléki.Dato elo­
cuente de emoción rusa es el ukasé im-' 
perial que prescribe la pronta formación 
de una información precisa y detallada, 
acerca délestaífesde la flota del Mar Ne­
gro con- estndió de cuantas m«joras ha­
yan de introducirse. 

Por estas consideíacionesi, bicBípiíe-. 
dep deducirse la§ diflcuU»d|9?.qpe .«1 epi» 
pjL'éstitp en .cuestión (lí^ de.̂ iwípntxíWx 
hasta que quedf. deflniyawente. arregla­
do, si ^s que al ñn-r-fin dudoso, por cier­
tô —los deseos del gobierno otomano sé 
realizan. 

t)e la entrevista en Vérs-éri-Mohlagné 
del visir turco con los ministros france­
ses se ignora todo. Sí qae parece que 
Toi-quía. $e í a u e ^ a menos hostiij ton 
Q-rétóa. S|)i&este dafo pudiera indicarr 
nosalgo.de lo ocurrido. Francia, ísipon-
<?ed« lo que Tujjquía, pide, sabrá ha^rf; 
selp pagar.,Espepepios que. los hechos 
hablen má^; claro y regpcijempsno^ si el 
precip del empréstito es la continuación 
de la paz que, aunque vagamente toda» 
vía, pareció amenazada en algún mo­
mento. 

La Cuestión 
d€ las enferai^rías 

i Por telégrafo) 
JVl94rid 20 ája^ 20 

En vjst#.^e lias gr^ype,,,.aci^saQipiiés 
i)iá^,ft,|fnepps,pl^pta?,: 1?M»^ÍÍ^¡por, el 

: ra,pzp,,d6 ('ésípq.u^, dfi|l;; desgír^G¡#dQ 
«PiPpe^p^ «00 ip^^iíp.íi^, lí^,a^i^n9ia 
qt4e,^ iQipudo prestar, en in fip.f9fme-; 
ría do la plaza, cuando la reciieí|te 
desgracia ocurrida ep Ja dp-MifCci^el 
Montepío de toreros h^ipijblicadp una 
circular,, ê̂ aqlp í̂̂ (̂̂ ^ pon tao gr.aye. 
apupto...,; , . ; . . . ! , :> . , . , . -, . -
.. Ep ella s^ exige, de ÍPS,eippp#s?,F|o8 

I 4e tpda^ las pl^za, de EsP#a? <l^J^ • ^ 
el momento de empezar la corrida¡,^ 

jh^ilp, la ^eii&í-mepí?!' P Í̂Í̂ PÎ f̂iQppte 
, dispuesta para el caso de que Qp|;|rrig-; 
i ra uu .de.sgrapi3(lpi awideft|§., 
j ER fiasp; contraí]íp, lp§ .lidiadores ,no 
i deberájQ,, eaJir m^l .ruedp,,, por ningúj^ 
¡concepto. 

Estas, acertadas djspp^cipiig^.ef^tán 
sieftdpjustanji^te elogiada^. 

'."n"l'.'i'ii""f')'f>'!iti-/i!! .\f\ t-!.in!'ini¡,ti-.i ¡ ' I . ' . ' I . ' Í Í 

^^gftmcw á»im»8tr<«#u8cript((h 
res que den cuenta á evtoi Adim-
nifliterftoito de «»al(|m«r» ijá^diii-
dfti ̂ ue nbtéEtt én el tep«arto del 
jíeriódico. 

LA MARINA 
Ha sido pasaportado para Murcia en 

comisión del servicio, el Gonfeidor de nâ -
vio don Adolfo Bonet, Habilitado gene­
ral del Aposiadero. 

—Se ha concedido la croz de tei'ceraj 
dase deií Mérito. naKal con distintíro 
blanca,al,Capitán de, navipjEngfllharj. 
Cpi[̂ iap(iŝ Htp deipr,upero alpijíán ¡«^^v 
thfi^; i^jde.^egund^ claspal Capitán,, de, 
corbeta Hillebrand, segundo comanfiaptp 
de dicho buque, y la de primera m îscna 
otden á Ids Teniente^ de liávio séñótes 
Socvénfeiy Gross. • 

—Üeséinbárca del cazatorpedero «l»r6-
serpina» é ingresa en el Taller de Elec­
tricidad del Arsenal, el segundo obrero 
torpedista Ramón Abelián. 

—Embarca en el anterior buque, el iw. 
dividuo del mismo empleo Atitonio 
Selma. 

--Ingresa en el Hospital, el segundo 
practicante d,on Bartolomé Morales. 

—Lebasidoexpedido pagfjíot^;^;para 
Cádiz^ con destino á dichp Apostadero al , 
aprendiz Djaquinista.José,Luis Genseagí 

—Desembarca del acorazado «Pelâ v o», 
por pausar, destinado á Oádízi. el segundo 
maquinista don;José SilKa Megias. • ,, 
. -i-Se iMín coBCédidid dos meses de • li-̂  
cenci», al ^w-ímer TOaqiriftista do» Ma,w 
'niiét»GarCÍ»,. . • ; 
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E^Buc te Braflancii" 
A las Oéh« de ayer fondeó eii el puerto; 

procedente dé Wán, el vapor correo 
francés «I>nc de Bráganc^», de la «Oom-
pagnie Genérale Transatlantique». 

A su bordo conducía B9:pasajeros, co­
rrespondencia y carga general. 

Gen rufflboal puerto de sa proceden-
da'íárpé á las veinte de* dicho día lle-
vahdO'ábondo ld9"pasajeros además de 
lá'correspoñdéHcía y carga general. 

•Tfir ll'j'WI' " J ! " ! " ! ' t'l'!x 
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tmsfo 
Lo es, en realidad, el de la «velocipe­

dia ala vela», qité cotí singular entusias­
mo se cultiva hoy én las "poblaciones de 
del tiorte de Bélgica, sobre todo. 

En eí verano de 1909, aparecieron al­
gunos ti-icicloS y hicicletar provistos de 
Jiiiá vela ¿omo de un metro d© longitud, 
la cual los ponía en marcha á impfllsOs 
del viento, y en el actual, el número de 
ellos (̂ tíe kB vé és importante, habiéndo­
se celebrado algunas carreras interesan* 
tisiíflas; 

, La mayoi-ía <l̂ : las máquinas hani< sida 
©onstraidas «Eid-hoe», y laS restante» son 
toittielos y bicicletíKiiCorrientes, dotados 
deiuna barrita d» lucero á la qae va sil-
jeta lávela. 
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Men^go crífflíngl 
fPoh teMgfaf&) 

•Madrid20 a las22 

Se ha concedido la cruj! blan.ca de 
ségwada clase del Méritp Militar al 
teniente coronel fie Artillería D. Ra-
raén Loi?#»te, 

Diario Oflpial inserta las instruc­
ción ]mra las Escuelas prácticas de 
aerostación on el presente año. 

—Se anuncia á coacurso una vacao.» 
tP de médico mayor de Sanidad mili­
taren el Estado Mayor Central. 

—Ha sido nombrado delegado de 
la autoridad militar, ante la Comisión 
mixta de Reclutamiento de esta cor­
te, el teniente coronel de Infantería 
D, Arturo Campos. 

—Ha sido nombrado ayudante de 
campo del génbral de brigada D. José 
López Sola, el capitán de Infantería 
D. Lorenzo Líifuente Vanrell. 

—Ha solicitado el retiro el tenien­
te coronel de Estavlo Ma^or.con des­
tino pa, la sexta división, D* Antonio 
Morer y Rodríguez. 

—Ha sido nombrado ingeniero ge(i-
ĝ -afo el pj'imer teniente de ArtiUefía, 
cpn, destino pn -el taller de preeigión, 
B. Guillermo Sauz y Huelin. 

—iSe ha concedido ingreso en el 
Cuerpo de Inválidos á los «>tdados d« 
Infantería Vicente Fernández y Félix 
García Zarzuela, como inutilizados en 
campaña. 

—Se ha autorizado al director ge­
neral de Carabineros para expedir pa­
saportes^ ai personal á sus órdenes, ca 
casos de urgente necesidad de la prác­
tica de algunos servicios. 

—Pasa á sittjación de supernume-
í'ario el capitán de Caballería D. Car­
los Caballero. 

—ña sido destinado á la cuarta 
seccióq de la Escuela Central de Tiro 
el primer t,eqiente de Caballería doo 
p. José de, AzcHiTaga. 

—Píisa á situación de i-eemplí^zo 
por enfermo, fil oficial primero de Oft* 
cinfts militares D. Silvestre Aparicio 
del Cerro. 

—Se ha concedido el empleo,de 
escribiente de primera clase del Cuier-
po auxiliar de Oficinas militares al de 
segunda D. Vicente Bonito Medial-
dea.i P,orfft^igH98 re^epitijnipptos riñe­

ron el.. ;C0,íioci do meqdl,go. apodfdo 
«Weyler», sujeto de pésimos ant©ce-r 
djeatiesjay uaa.mujiM? llamada Encar-
Qaciéü'Beltpánis 

En lo más agrio de la disputa y sin 
que la desgraciada mujer pudiera 
evitarlo, él desalmado mendigo, ha-
(|Ótt,(]|o i|sf 4 ^ U°CCl«;hiH|) de | ^ n ¿ £ | 
dimensiones, asestó una*tremenda pu­
ñalada á su contrincapíe,. d^4fl49ia 
en ,graylsiijíjp .estadp. 

El agresor se dio á la fuga, sin que 
hasta ahora haya pedido ser captu-
rajiQ. ' 

Las i'm\n (ie;.AHcante 
- ,- - • _ — 4 ^ - . 

He aquí el prograrpa de las fiestas de 
invierno que tendrán lugar en Alicante: 

Primer^iacMlniígni^l&lSlí! las fies­
tas con una gran coijaida á los ; poba'es. 
Concurso,de natacípn é jlumipAeípn^s, 

Segundo día.—RécibiiÍQiento de los re­
yes, Te Denm y solemne recepción. 

Por la tarde, gran corrida de toros, y 
por la noche," iluminaciones y fiiégos ar­
tificiales. 

Tercer día.-r̂ Regafcas é inauguración 
del Real OlBb> <X)astruido, i en aquel 
puer:tp. Banquete orgsniiiíado por di«ha 
Spp^ !̂4fí4.,T¡rp de piphónj ppr la tarda, y 
grapjj^flpde gala en el Caeinp, poi; la 
noQ^p,, 

Ci\arl.9 dí^,—Regatas. Banquete, prga-
ni?.^do,por el Ayuntamiento. Tiro de pi-
chÓh. Cabaljgdirá dé productos provin­
ciales y gran futíción de gala en el Tea­
tro Principal. 

Quinto día,—Féstivatde moros y cris­
tianos; Bartqnétp prgapi^ado por la Di­
putación provincial. Tiro de pichón. Re­
gatas. Baile en. el R ^ Club y gran re­
treta militan 

Sexto dia:—Regatas. Certamen de ti­
ro. Concurso dé baadas de música en la; 
plaza de toros. Daqzas- populares. 

Séptimo díái—R^gataá^ Fiesta del ár­
bol. Continuación dil certamen de'tiro. 

Además, durante^ el periodo de-féste-' 
jos, habrá iluminaciones, conciertos al 
aii;plibre, cinematógrafo público, fue-

¡go^^ariiflci^lps y otras diyelisiones., 
j i$e (Calculan'los i5^i^sjn;U,n total dp t 
íl'̂ i.OOO pesetas, y los gastos sp calc|í^iíj 
¡que ascenderán á lOO.QQí»*: 

"w#" 

Mercado dB metetes 
Telegrama, directo déi nuestro corre»' 
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Cotización deil sinQ 
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Cuento 

• . . • ^ 

No vigían más que, él para sus libros, 
ella para él. ' 

Contaban muchos años, eran viejos, y 
desde los treinta entró la magnánima 
doña.Paca al servicio de don Agapito. 

Bienque se lo hubieran comido las 
ippscfys, cómo suele decirse, sin la res-
pélabíey excelente señora. 

Porque él era sabio de profesión, y 
monumentos e infplios, inscripciones y 
manuscritos enrevesados, llevábanle 
á afanosos desvelos que en vestirse y 
cuidarse pudó poner y que no puso. 

Su ama de llaves, aquella doña Paqui» 
ta, como él familiaiunente la llamaba, 
era su Previdencia, aquí en este mundo 
terrenal, y gracias al constante desvivir* 
sé de la buena mujer para que al sabio 
nada le faltase, no careció él ni de dine­
ro, aunqiié bien escaso, en su gaveta, ni 
de pantalones ó levitas que no fue^pn 
una pura mugre ó un triste andrajo. 

Le limpiaba ella esmeradísima, hasta, 
le acicalaba á veces; ponía su empeño,, 
todo, en especial, en que cuanto es nece­
sario en la vida lo tuviera pronto y á 
mano. 

Así vivían desde aquellos floridos Ju­
nios en que doña Paquita, muy limpia, 
modesta, peí o con airt» de natural ele­
gancia que no podia disimularse, con 
sus ojos grandes y claros, pensativos, 
con su frente espaciosa y despejada, ya 
que ni el pelo, muy atrás echado, se 
atrevía ¿Juguetear rn rizos sobre ella, 
entró en casa de don Agapito por reco­
mendación de una familia paisana del 
ac»d4™><̂ 0-

, PPfiq.*e epft acadpraieo, el $abio, y 
. t^ infoicmes. y dictáipen«»8» sesiones. I». 
explicación de cátedra, memorias ; dÍ8f, 


